
LA MADRE DE FAMILIA.

Si la niuger comprende bien su angelical 
misión sobre la tierra, debe reconocer que su 
trono es la familia y su verdadera grandeza el 
título de madre: para ella, en esta via, no hay 
sustitución posible, ni mas superioridad que la 
(le Dios.... Admirable emanación de la bondad 
celestial, su amor es inmenso, como sus debe­
res son infinitos.

Mas para ejercitar tan eminentes cualida­
des, para constituir este importante rodaje de 
la familia y de la sociedad, es necesario que la 
muger esté colocada en las condiciones esen­
ciales al desarrollo de sus preciosos atributos.

Ved, si no, á la desdichada víctima de la 
brutalit'ad mas despótica en el hastío incesante 
de un harén: no es una casta esposa, no es una 
madre respetada; es una miserable esclava al 
servicio de las ininoralidades de la poligamia, 
sin hijos á quienes poder amar, sin una familia 
á que consagrarse para hacerla feliz.

Consideradla también entre aquellos roma­
nos vencedores del mundo: verdad es que no 
vereis en ella la esclava de un sultán celoso, 
pero sí la súbdita de un marido déspota; sin 
■embargo, con este primer beneficio de la mono­
gamia vemos ya despertarse los nobles instin­
tos (le la muger: ¿no recordáis aquellas admi­
rables palabras pronunciadas con orgullo por 
la madre de los Gracos, mostrando sus hijos 
llenos (le frescura y salud: «lie aquí mis mas 
bellos adornos?....»

Pero al ser oída la potente y generosa voz 
•(le Jesucristo, deja la muger aquella condición 
injusta y servil para alcanzar la igualdad moral 
■del hombre en la (ionstitucíon de la familia; y 
aquí comienza desde luego toda la importancia 
de la misión sublime que la muger debe tan na­
turalmente llenar; el Crisllanisii.o lia elevado 
■el i espíritu de la familia y  la dignidad de la 
muger.

Vosotras las que tenéis el alma llena de 
bondad, pero iuiya'Imaginación delira febril; 
vosotras las qüé jamás habéis apreciado bien
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el valor del doble título que lleváis; vosotras 
las que os dejais alucinar por los prestigios y 
las engañosas ilusiones de la vanidad y del lujo; 
que os extraviáis en las vias mundanas, tan 
fútiles como seductoras, donde vuestro espíri­
tu nada de só!i(fo tiene que ganar, donde vues­
tro corazón lodo lo puede perder, abandonad 
un instante vuestros insensatos delirios de pla­
ceres estragadores y de bienestar ficticio; ve­
nid á contemplar las alegrías deliciosas y la 
verdadera felicidail de la madre de familia.

Observad á esa esposa consagrada exclu­
sivamente á su marido y á sus hijos; ¡qué cal­
ma angelical en su semblante, qué noble senci­
llez en su aire, qué dulzura, qué suavidad en 
su mirada!... El tiempo pasa rápidamente para 
ella sin amargura ni decepción; ¿qué dichosa 
es!... Profundamente penetrada del sentimien­
to de sus útiles deberes, siente en el fondo 
de su conciencia que jamás los lia descui­
dado.

Mirad á sus hijos: ¡cuán llenos de amor y 
reconocimiento están sus corazones; cémio sa­
ben indemnizarla de sus vigilias, de sus fati­
gas, (le sus tiernos cuidados, con las mas dul­
ces y amables caricias! ¡Vereis mas larde, 
cuando los años y los achaques la hayan debi- 
lilado, qué atmósfera de respeto, gratitud y 
afecto vendrá á proteger su vejez; con qué ac­
tivo celo, con qué fervor la rodearán para de­
volverle, con delicadeza suma, solicitud por 
solicitud, servicios por servicios, amor por 
amor 1

Cuando esta joven ihadre se vé obligada, 
por ciertas exigencias sociales, á concurrir al­
guna vez á la sociedad que frecuentáis, ved 
qué decencia, qué sencillez en su compostura: 
y sin embargo, ¿no está ricamente adornada de 
virtudes, y también de discreción, para no (>ni- 
pobrocer á su.s hijos, ni arruinar su casa?

Dos órdenes de admiradores y dos especies 
de homenajes se encuentran ¿nlonces aun en 
esa socieifad tan frivola y brillante: en un lado 
la juventud dorada y los insulsos cumpliniion- 
tos; en el otro los hombres formales, las inuge- 
i'eS sensatas y  los'elogios merecidos : los pri-

3i

Ayuntamiento de Madrid



W2 LA BDOCANDA,

raeros seráfl para vosotras; los segundos para 
ella.

Al volver á su casa y verse en raedlo de 
sus hijos, de quienes no se habrá alejado sino 
á pesar suyo, volverá á encontrar la calma, la 
tranquilidad, la dicha. Jín efecto, entonces per­
cibirá mejor el contraste tan positivo de las 
vanas distracciones que solo tienen por objeto 
abreviar el tiempo, y de las ocupaciones útiles, 
meritorias y honrosas que nunca permiten en­
contrarlo suficiente.

Al regresar vosotras á vuestro gabinete 
perfumado y solitario, en él volvéis á sentir el 
cansancio sin fruto, el pesar sin resarcimiento, 
e l fastidio sin compensación; vuestros hijos, 
dorniidos en los brazos de las nodrizas ó por 
los cuentos mas 6 menos morales de los cria­
dos, no han notado la ausencia de su madre, ni 
tampoco su madre se ocupa de ellos....

Por el contrario, la que contemplamos se 
acerca á los suyos antes de acostarse; no deja 
que una extraña le usurpe su lugar en los tier­
nos corazones de ellos, 6 que sirvientes, por lo 
menos sin educación, depositen, por ignorancia 
ó por cálculo, en almas tan candorosas, gér-r- 
menes de malas cualidades, que ulleriornienle 
serian difíciles de extirpar.

He aquí para nosotros el principal elemento 
de la familia, tal oomo anhelamos verlo siempre 
funcionar en esta institución fundamental de las 
sociedades: bé aquí, en nuestra opinión, la que 
creemos poder llamar verdadera madre.

J. T. L.

LA SOCIEDAD Y LA FAMILIA.

(Conduslon.)

La indiferencia por las verdades morales y 
religiosas ej. tercero de los vicios trascenden­
tales que se atribuyen á la sociedad moderna, 
como causa de los niales que de hora en hora 
aumentan los sufrimientos de la humanidad, y 
se consideran origen de lodoa los desórdenes

que perturbanias nel.aefoneB sociales y familia­
res del individuo.

Peligrosa seria en verdad la existencia de 
este vicio; porque, debilitando todos los víncu­
los que contienen al hombre en cuanto p^ tene- 
ce á la esfera de la voluntad y del pensamien^ 
to, vendrían la corrupción de los sentiqaien'^ 
tos, la desaparición de las creencias, la negib- 
cion de todo principio, de toda luz y toda ver­
dad , basta enseñorearse dcl mundo moral y 
ocasionar una completa disolución.

El último de los males reales que, arraiga­
dos en el corazón del individuo han de propa­
garse en los pueblos, es para nosotros la indi­
ferencia moral y religiosa, jsÍQtoma horrible,de 
una enfermedad incurable que mata las cop^ 
ciencias y esteriliza los géruienesdel bienen el 
corazón de las criaturas!

Entre todas las declamaciones que se han 
ideado para explicar las causas de los males so­
ciales, ninguna mas exagerada y errónea que 
aquellas que los han hecho derribar de la eof- 
rupcion delfispiriíu, hasta suponerlo olvidado^ 
indiferente por los únicos fundamentos de todo 
bien, toda aspiración elevada y digna de nues­
tra naturaleza y nuestro dcistino.

Fácil es hacer copíprender que todo vicio ó 
mal social, por subalterno que aparezca en el 
orden de Ins relaciones del hombre, es la in­
fracción de un precepto, ó conculcación de up 
principio, moral 6 religioso, que ha de suponer­
se olvidado, rechazado ó pegado, para que haya 
podido ejecutarse un acto de grave resimnsa- 
bilidad, conforme á las reglas que ordenan bm 
acciones humanas. Pero aunque tal supedaen 
el hecho aislado, mas ó menos repelido y gene­
ralizado, no por esto para nosotros es exacto 
que constituya la prueba del indiferentismo mo­
ral y religioso cojiio vicio característico de }as 
^fjneracioncs, y en tal concepto causa y móvil 
de la conducta que refli^a U vida de los pue­
blos ó de los individuos. .Semejantes hechos 
pueden muy bien ser ocasionados, y lo «on las 
mas voces á no haber otro sintoma nos oiuro, 
por una causa pasajera, una jnllueacúi acciden­
tal y transitoria, aunque poderosa, que impide
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^  líbre cjer&i€id tle la voluRtad con sumisión á 
la« creencias, y la impone ulila obediencia pasí- 
Vfry á la (|ue rintle Iributo por el monieato.

Semejante fenómeno moral y social á la 
vez, por sorprendente é inexplicable que parez­
ca. al primer golpe de vista, se comprende tan 
luego como observamos la aecioiv y reacción 
continua que. encaideaai los actfos individuales 
co»los actos ('olectivos del hombre; {wrque? eS' 
sabido que como ser social no obra solo á im-- 
pulsos'de móviles-interiores’ determinan su 
voluntad en el sentido' do sus pensamientos, 
cremMiias y deseos, si«o q«e también vive 
bajo la influencia directa’ de mó-viles exteriores 
que le arrastran á una decisión indeliberada á 
veces, pero necesaria en la vida colectiva de 
la humanidad, <le que forma una parte insigni­
ficante é impotente entonces.

Así, cuando el individuo aislado en estos ca­
sos ostá dolado de una fuerza de voluntad su­
perior, bastante á resistir el impulso que reci­
be, y logra emanciparse de tan poderosa in­
fluencia , el espíritu que presidió á su resolu­
ción no se sobrepone al torrente de la colecti­
vidad, sino que se oscurece, pasa desaperci­
bido y tiene lugar el fenómeno sin su concurso. 
Pero se nos dirá: ¿cómo se forma esa influen­
cia colectiva en la cual se condensa la fuerza 
de una opinión perfectamente formulada que 
encadena y atrae la voluntad del mayor núme­
ro? ¿No revela una completa armonía de miras 
é intereses emanados de las mismas creencias 
en cada uno de los individuos {[ue forman esa 
colectividad? Muy lejos de eso. La fuerza mo­
ral, que presupone siempre la material y sensi­
ble de que se revisten los poderes sociales para 
determinar su acción en el órden de los hechos, 
es las II as veces ficticia; porque ejerciendo una 
influencia opresora, moral ó material, sobre el 
espíritu de algunos, y propagada á muchos que 
han de venir á formar su núcleo, la <le estos 
empieza á cohibir la exponlamddad de los de­
más, constituye en una verdadera atonía la 
fuerza propia é impulsiva de su voluntad, y 
entra en la senda á que se la precipita sin deli­
beración y por temor acaso á los efectos de su
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resistencia. Esta es la conducta ordinaria de 
los mas. Así los individuos que no cuentan con 
resolución y fuerza para oponerse al rumbo 
que la opinión imprime á los actos de la vida 
pública, hayase formado la opinión por violen­
cia, seducción 6 engaño, y siéntalo así cada 
uno , son arrastrados contra su voluntad á 
manifestaciones y actos que condenan, pero 
que ejecutan cediendo, como se dice en mu­
chas ocasiones, al espíritu de la época, sin 
comprender quizá que ese espíritu es aparente 
ó ficticio y ellos mismos Contribuyen á formarlo 
6 robustecerlo de tal modo.

He aquí lo que realmente se está verifican­
do en nuestros liehipos respecto á la indiferen­
cia por las verilades morales y religiosas. ¡In­
diferencia ostensible, pero aparente; que con­
siste en actos que revelan una clara inmorali­
dad ó irreligiosidad producida por una causa 
transitoria, como hemos dicho antes, pero nun­
ca verdadera indiferencia, negación de toda 
creencia, muerte de los sentimientos mas ele­
vados en el corazón humano, abyección y pos­
tración del espíritu! Esta, que os la indiferen­
cia innegable por las verdades morales y reli­
giosas, á la cual ha de precederla duda, de 
que nos hemos ocupado con extensión en uno 
de nuestros anteriores artículos, no puede re­
conocérsela en nuestra sociedad actual, en que 
las creencias están dando la muestra mas con­
soladora al través-(le mil y mil dilicultades y 
peligros, consiguientes siempre á las luchas 
del espíritu por el triunfo de la verdad.

Guando la duda reina en los esplrilufe para 
convertirlos á la indiferencia fatídica que nos 
lleva á un Verdadero lelargó religioso y moral, 
se arma del terrible cuchillo de la ironía de­
presiva y fria hacia los objetos m% serios, las 
¡(leas mas tristes y los sentimientos mas puros, 
en que el alma pretende hallar consuelod ver- 
daderamentí^ eternos.

Escusado oreemos advertir que ese sínto­
ma fatal d(! nuestra perversión no ha prcsenla- 
(lo sus horribl(«s tintas en los diferentes cain- 
lúanles (leí gran cuadro moral y religioso del 
mundo. La sociedad ha’ contemplado á véces’
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muda é impasible los funestos efectos de aber­
raciones vituperables que se han pretendido 
cohonestar en la satisfacción de oteo órden de 
necesidades, ó mas bien pasiones. Pero visto 
con dolor su ejemplo, el espíritu se ha concen­
trado en el misterio de su propia conciencia, 
ha conservado con celo el calor y la luz de la 
verdad para reanimarse con el vivificante fue­
go de las creencias familiares para rendirlas 
después un tributo sagrado. Por esta razón, no 
alcanzando la duda á la familia, ni mucho mo­
nos la indiferencia, aunque en periodos mas ó 
menos largos hayan arrastrado las creencias 
una vida vergonzante, callando ante el espec­
táculo de toda negación de verdades por una 
amenaza constante al espíritu reglado que dis­
cierne y obra por su propia convicción, no ha­
biéndola dado su poder iiiveucilile una perver­
sa ironía, la indiferencia por las verdades mo­
rales y religiosas ha sido aparente é impuesta, 
no ha penetrado á perturbar la armonía de la 
familia, y de ella lia reciliiito el fuego necesa­
rio para templar los corazones con puros sen­
timientos, reanimarse y aparecer después en el 
gran horizonte de la vida social, robusta y ca­
paz de dar nuevo carácter á todos los fenóme­
nos del espirito. Pudiéramos citar ejemplos de 
lodos conocidos en la vida contemporánea de 
nuestro pais; pero sírvanos de lección toda la 
Europa, cu donde la pasión vino agitando todos 
los espíritus por muchos años, los dominó por 
cierto tiempo y á favor de influencias extrañas, 
y hoy se vé y siente hace tiempo la gran evo­
lución que ha hecho la humanidad en un sen­
tido altamente favorable que no ha cegado 
por completo los orígenes del mal. Pero la fa­
milia, á cuya obra lenta y constante se debe 
este prodigio, es la que ha de completar el 
gran bieu que la luimanidad se promete de ha­
ber resistido al contagio de esa especie de vér­
tigo porque vamos pasando á fuerza de perse­
verancia, eii medio de lautos y tantos sufrimien­
tos y peligros como nos han rodeado.

La familia, pues, ha combatido y vencido 
el espíritu de duda sobre las grandes verdades 
religiosas y morales; por consiguiente, la indi­

ferencia hácia ellas ha desaparecido bajo so 
influjo, por la sencillez y pureza que ha conser­
vado, está llamada á desarrollar en el corazón 
de todos, y sobre el tierno y poderoso de la 
madre.

Sea ella siempre celosa en el acertado des­
arrollo del espíritu de sus miembros, el agente 
de la instrucción que deben recibir, y se ha­
brán abierto las fuentes de la paz y la concor­
dia, mantenidas por el amor, y la sociedad re­
cobrará por completo la creencia, la pureza y 
la firmeza, necesarias á la conservación de las 
relaciones bajo cuyo constante influjo se han de 
fomentar los mas altos intereses sociales.

L. R. T P.

ESGIíN.\S DE L \ VIDA DE FAMIL'A.

cfî a cólera para nada es buena, me decía un 
día mi bondadoso padre: la cólera no sirve sino 
para agitar la sangre sin provecho alguno; antes 
bien, con dailo de! que la siento y del que es su 
causa ú objeto, porque io que hace lo hace malo; 
lo que .ella dice lo dice mal; y asi echa á per­
der el bien mismo, viciándolo en su aplicación, y 
convierte la miel cii vinagre. La cólera, hija mia, 
procede del amor propio; por eso los humildes de 
corazón son dulces y pacíficos. El divino M.icstro 
nos ha dicho: «Aprended de mí, que soy dulce y 
humilde;! y juntas van siempre estas dos virtudes, 
¡tünsa extraña! las otras pasiones no nos hacen ar- 
repentir sino del mal que nos inspiran, y la cólera 
nos causa remordimiento hasta de lo bueno: asi es, 
que tenemos (|ue acusarnos ante Dios del deber que 
hemos cumplido, del servicio que hemos hecho, 
porque la cólera nos lia llevado hasta la exageración 
y el exceso, y esto es siempre censurable.— Hija 
mia, anadia mi buen padre: algún día tú .serás ma­
dre; pues bien, guárdale, por Dios, de esa pasión, 
de esa extrema vivacidad que produce sobre la na­
turaleza de los niños el fefeclo mismo que en los ar­
bolitos un viento tempe8luo.so: el huracán rompe los 
árboles, no los endereza; y la lluvia mansa es la que 
fecunda la tierra, no el torrente de la tempestad. Ja­
más puede bendecir el Señor el trabajo, la obra de 
la cólera, siendo El la dulzura y !a caridad misma, 
siendo lodo amor y humildad: no lo olvides nunca.
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DELÍCIAS DE LA MATERNIDAD.

Si no teneis niños, no leáis estas lineas hasta que los 
tengáis.

Si teneis un niño, no las leáis hasta que esté dor­
mido.

Mientras esté dispierto, y á vuestro lado, miradle. 
Sus ojos os dirán mas que yo pueda deciros, aunque re­
coja para vosotras las flores del alma de los mas dulces 
ingenios.

1 El rostro del niñol es un espectáculo de inagotable 
interés. Vuestros ojos no pueden separarse de los suyos. 
£1 encanto, lejos de disminuirse, aumenta siempre: cada 
día os sorprenden nuevas gracias.

Asi, cada dia, en adelante, y cada semana, y cada 
mes, y cada año, ellos son los bien venidos.

Se cuenta el tiempo de otra raanei’a  que antes. No 
veis que estas horas y todos tos años os envejecen: solo 
veis que le hacen crecer.

Pero vosotras no envejecéis ya; al contrario, os reju­
venecéis; el niño os quila los años que toma.

Todas las tristezas do vuestro corazón se disipan á  sus 
miradas como las nieves al sol': en su sonrisa se dilata y 
se funde vuestra alma.

Sus ojos, brillantes de alegría (la alegría de vivir), 
aclatim todas las cosas en derredor vuestro.

Cuando el niño rie, el cielo rie: lodo es serenidad, 
luz, alegría. Se adquiere calma, se adquiere fortaleza, se 
adquiere bondad, se llega á ser constaute y Arme en la 
justicia, y á  estar lleno de benevolencia y amor.

La mirada del niño dá á vuestro espíritu la [jaciencia 
necesaria para esperar que el triunfo de la iniquidad ten­
ga su término y que el derecho se restablezca.

La mirada del niño cura toda-s vuestras heridas.
Las ihanecitas del niño levantan el peso bajo el cual 

estaba oprimido vuestro corazón.
Cuando lo lomáis (¡qué ligera se os hace tan dulce 

oargal) y os rodea con sus bracitos, él es quien as 
lleva.

El os levanta eu'los espacios azules de la csjwauza, 
por encima de las nubes, por encima de los dolores.

iNiñol iMananlial de consuelo, de alegría, de vida! 
Se ie dá el nacimiento y os lu devuelve, porque hace i-e- 
nacer vuestra alma de sus cenizas, de sus destrozos, la 
reanima, la recrea, la trasporta.

¡Profundo misterio, fecunda alegría, reciprocidad do 
la vida: el hijo regenera al padre y á la madre, y á  su vez 
los crea!

La gracia, como una aureola, rodea al niño, espar­
ciendo en derredor de él lA sonrisa.

Su diflcultad para pronunciar las palabras, las can- 
cioncillas que improvisa, sus caprichosos monólogos en­

trecortados por desvarios silenriosos, sus largas miradas 
á cada objeto, sus movimientos inciertos y vivos, sus es­
fuerzos desmedidos, sus gestos excesivos y á veces enfá­
ticos, todo os divierte, todo os encanta, todo os deleita.

Eso llega (dirán quizá tas personas que aun no tienen 
liijos) hasta la necedad.

¡Seal No retrocedamos aute esta palabra. ¡Santa ne­
cedad la de la maternidad; necedad deliciosa para el co­
razón y fecunda en virtud!

LA FELIZ ADOPCION.

{Cuento.)

Felicia, exclusivamente ocupada en la educación de 
sus dos hijas, vivia feliz en el seno do una estimable fa­
milia. Inclinada al estudio y dolada de un alma dulce y 
sensible, jamás conoció el odio, y no había sacrificio que 
la amistad no pudiese esperar de ella.

Las hijas do Felicia empezaban á salir de la niñez; 
Camila, que ora la mayor, apenas tenia quince años 
cuando su madre, eu atención al estado de sus negociosp 
se vió obligada á casarla. No tenia fortuna que dejarle, 
y no podia establecerla sino obteniendo para ella una po­
sición ventajosa. Un partido conveniente se ofreció para 
Camila, y Felicia no debió vacilar; pero no pudo menos 
de sentir vivamente cuán triste es verse obligada á casar 
su hija en edad tan temprana. En efecto, un enlace pre­
maturo es pará una jóven una desgracia que puede in­
fluir sobre e! résto de Su vida: su educación no suele es- 
tarrtias que bosquejada, y queda imperfecta.

Camila, poco tiempo después de iiaber contraido ma^ 
Irimonto, cayó gravemente enferma. Las ioquioludes»! 
unidas á las vigilias y Ajos insomnios que experimentó- 
Felicia, causaron en su salud una alteración notable, de­
que .se resintió lai^o tiempo después del restablecimiento 
(le su hija. Como su mal era de pecho, los médicos le or­
denaron las aguas de Bristol, y se vió obligada á dejar su 
iquerida Camila en París en poder de una suegra, y par- 
jtió para Inglaterra con Natalia, su segunda hija, que ' 
.entonces tenia trece años do edad, 
j Felicia no habia tenido la ¡irecauoion do procurarse 
habitación, y cuando lleg(  ̂á Bristol .solo pudo encontrar 
una muy desagradable, separada por un tabique de oirá’ 
pieza ocupada por una inglesa enferma en cama baria 
diez meaos. F'-'icia, que sabia perfectamenteelinglés-,supo 
por el ama de la casa que aquella desgraciada inglesa-sa 
mopia-de consunción; que era viuda, que sn marido,^ 
iiijd de una familia distinguida, bahía sido desheredado 
por sus padre.s por haber efectuado un enlace poco con­
veniente, y no habia podido dejar á su es{>osa mas que
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una reducida (tensión vitalicia; circunslancia tan to imai< 
■aflictiva para a<|uella infortunada, puesto que tenia una 
itija de cinco años, que perderia con su madre todo me­
dio de subsistir. El ama de la casa bizo elogios de Pamela 
(asi llamaba la oiña) y aseguró á  Felicia que no habia 
OQ el mundo una criatura mas eocantadura -que aquella. 
£ sta  bistm-ia interesó vivamente á Felicia, y iiaela la. 
faora de acostarse no pudo hablar con Natalia de otra 
oosaque de su desgraciada vecina y de su hija.

Felicia y Natalia habitaban un mismo oiiarto y hacia 
un rato que se hablan acostado; Natalia dormía profun­
damente, y Felicia se iba adormeciendo, cuando un ruido 
extraordinario le produjo un sobresalto. Prestó muy aten­
to oido, y percibió lamentos que parecían venir del cuarto 
de la inglesa. Entonces, recordando que la enferma solo 
teida á su servicio una camarera, Imaginó Felicia que' 
tal vez su auxilio no seria inútil. Se levantó precipitada-' 
•mente, tomó su lámpara y salió despacio, por no des­
pertar á Natalia; atravesó una pieza donde dormía su' 
criada, á  quien encargó que cuidase de Natalia, y salió. 
La puerta de la enferma estaba abierta, y Felicia, oyendo
acentos entrecortados por sollozos, iba temblando......  De
repente la camarera deshecha eo llanto se lanzó fuera de 
la habitación exclamando; «iAcabó! [ya no existe!— 
jCielosI dijo Felkúa, | y yo acudía para ofreceros auxi­
lios!—Acaba de espirar, replicó la camarera; ¡oh Dios 
Olio! ¿qué será de su desgraciada niña? Yo tengo cuatro, 
hijos: ¿cómo he de poder hacerme cargo de estaiufor-' 
lunada?—¿Dónde está au hija? interrumpió vivamente 
Felicia.—[Ayl señora, la pobre niña no está on edad de. 
oonocer su deigracial ¿Sabe .ella siquiera lo que es la'
m uerte?.... ¡Quería Unto á su madre!......  parque eu el'
mundo uo hay criatura mas sensible.... Mirad, ¡duerme 
tranquilamente cerca de su madre, que acaba de exhalar 
el (iltimo aliento!....— ¡Justo Dios! exclamó Felicia, ¡re- 
¿iromos á esta oiña de un sitio tan funestolu

Diaendo estas palabras, Felicia se precipita hácia la 
imbitacíon. Para acercarse á la cuna do la niña era ne- 
eesario pasar por junto á  la cama de la malograga ingle­
sa. Felicia se extremeco; fija un instante sus ojos llenos 
4e lágrimas en el cuerpo Inanimado, y exolama: u¡Ob ma­
dre infortunada, cuál iia debido ser la amargura de tus 
últimos momentos! ¡Dejas A tu hija sin apoyo, sin am­
p a ro ! .. ..  lA h , desde el seno de la eternidad puedes 
verme yoirtne!.... Yo rae encargo do tu hija; ñola de­
jaré olvidar á la que le dió la vida; implorará cada día 
para su madre la clemencia del AlUsimo.»

Felicia se a¡)roxin)ó á la cuna con la mas viva emo­
ción. Con mano IréniuU separa suavemente la colgadura, 
descubro á la inocente huerfanita, y contempla oon ad­
miración la belleza de.su rostro angelical. La niña dormía 
profundamente; al lado del lecho de muerte de su des­
graciada madre, gozaJsa apaciblemente las delicias del re­

poso. La serw dad de su frente, el eandor de su sem­
blante, que una dulce sonrisa embellecía mas, y la fres­
cura de su tez, formaban con su situación un contraste 
sorprendente. «Ved, dijo Felicia, ¡cómo duennel... ¡En 
qué momento y en qué lugarl... Eu vano llamarás á tu
madre al despertar, pobrecita...... ¡Pero al monos, otra
la reemplazará; si, yo le adopto; tú encontrarás en mi 
corazón la sensibilidad y el afecto de una madrel Vamos, 
continuó Felicia dirigiéndose á la camarera, ayúdame á 
trasladar esta cuna á mi habitación,»

La muger obedeció con alegría, y la niña, sin des­
pertarse, fué llevada tmiy despacio en su camíta al cuarto 
de Felicia. Natalia se habia levantado; inquieta y turbada 
corrió hácia su madre, que le dijo: «Mira, Natalia, te 
traigo una segunda hermana; ven á verla, y prométeme 
amaj'Ia.»

Natalia se arnodíiló junto á la cuna para ver mejor 4 
la niña. Felicia le refirió en breves palabras todo lo que 
había sucedido. Natalia lloraba oyendo tan triste narra­
ción; miraba con ternura á la ciña llamándola su herma­
na, y deseaba que llegase cl dia siguiente para oirla ha­
blar y abrazarla rail veces. En fin, fué necesario volverse 
á acostar. Felicia no pudo pegar los ojos en toda la no­
che; pero ¿se desea el sueño cuando el recuerdo de una 
buena acción nos lo guita?

A las siete de la mañana se pusieron en movimiento 
eo el cuarto de Felicia: luego que abrieron las ventanas, 
se despertó Pamela. Felicia corrió hácia la cuna. La niña, 
al vorla, pareció sorprendida; la miró fijamente, y des­
pués se sonrió y le tendió los brazos; Felicia la exlreohó 
en los suyos. Esta creía en la simpatía (que es la supers­
tición de todos los oorazooes sensibles), y se persuadió 
ver los efectos en las dulces caricias de aquella niña, que 
le inspiraba ya un afecto tan tierno, y la amó mas aun.

Sin embargo, Pamela no lardó en llamar á su madre: 
este nombro de madre enterneoió vivamente á  Felicia. 
«Tu mamá, dijo, no está ya aquí...»

AI oir estas palabras, Pamela se deshizo en llanto: 
Natalia quiso consolarla: «¡Déjale, dijo Felicia, esa aflic­
ción! yo tenia necesidad de ver correr sus lágrimas; re­
flexiona en su situación, Natalia, y experimentarás el 
nusmo sentimiento.»

Luego que vistieron á Pamela, se puso de rodillas y 
dijo en alta voz sus oraciones: Felicia se extremeció al 
oirla decir; «¡Dios mío, devolved la salud á mi mamá!— 
No hagas esa oración, dijo Felicia, porque tu mamá no
sufre ya...... — ¡No sufro ya! exclamó Pamela; ¡gracias á

Dioal...»
F,stas palabras desgarraron el alma do Felicia. •Uija 

mia, añadió interrumpiéndola, di conmigo: ¡Dios mió, 
dignaos hacer la felicidad de mamá!»

Pamela notó que los ojos do Felicia se llenaban de 
lágrimas; se levantó y la abrazó llorando. En aquel mo-
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mentó avisaron á  Felicia que su carruaje estaba dispues-1 verla correr en el campo ó en el jardin; pero se le prohi­
to; entonces tomó en brazos á la niña, y acompañada de bia correr en la casa. Pamela, con el mejor deseo de 
Natalia, partió para Balh, que está A cuatro 6 cinco le- obedecer, olvidaba continuamente esta prohibición; se 
guas de Bristol. caía tres ó cuatro veces cada dia, y dejaba en todas las

Felicia no volvió á Bristol hasta después de quince puertas girones del vestido ó del delantal. Kn íln, á fuer- 
dias; y no queriendo ya ocupar su primera habitación, se za de súplicas, exhortaciones y castigos, perdió insensí- 
fué á otra casa. Cada dia se sentía mas inclinada á Pa- blemente algo de este exceso de turbulencia. Felicia tenia 
mela, pues consideraba la dulzura angelical, la sensibiíi- cuidado todas las mañanas de pedirle cuenta de loque 
dad y el reconocimiento de esta niña, como la mas grata debía tener en sus bolsillos ó en su saco de labor, y este 
recompensa. exámen cotidiano contribuyó á corregir el aturdimiento

Después de haber pasado tres meses en Bristol, Peli- de Pamela, 
cía dejó á Inglaterra y regresó á Francia. Toda su fami- Una mañana que Felicia, s ^ iin  costumbre, eiam i- 
lia aplaudió la adopción de la amable Pamela; era impo- naba las bolsillos de Pamela, no encontró en ellos las ti- 
sible verla sm mleresarse por ella, y conocerla sin amar- jeras. Pamela, reprendida é interrogada, respondió que 
a. Cuando cumplió siete años, Felicia la instruyó á su no se habían perdido, y qae sabia dónde estaban. «¿Y 

manera, y le contó la historia de su desgraciada madre, donde están? le preguntó Felicia.—Mamá, contestó Pa- 
Esla triste narración hizo derramar á  Pamela abundantes mela, están en el suelo, en el gabinete de mi hermana, 
lágrimas; se echó á  los piés de su bienhechora, y le dijo —¿Cómo en el suelo?... ¿Y por qué las has dejado allí? 
todo cuanto el reconocimiento y ia mas viva ternura le -M a m á , yo estaba en el gabinete, y al sacar mi pañuelo 
inspiraron. Pamela tema un alma elevada; y cuando ha- se me cayeron del bolsillo: en aquel mismo instante ol 
biaba de sus sentimientos, no parecía su lenguaje y su vuestra cainpaniiU y echó á correr.-¡Q ué! ¿sin tomar 
expresión propios de la infancia. Se citaban de ella mil tiempo para recoger tus tijeras7~Sl, mamá, por veros 
rasgos encantadores, contestaciones finas y delicadas, y mas p ron to .-P ero  sabias bien que yo te pediría cuenta 
una multitud de expresiones felices que solo el corazón de tus tijeras, y que te regañaría si no las tuvieses -  
puede inspirar: esta sensibilidad viva y profunda derra- .Mamá, yo no pensé en eso, no pensé mas que en vos y 
maba una gracia inexplicable sobre todas sus acciones, y en el placer de veros.»
daba á su dulzura un encanto que penetraba el alma. Se Al pronunciar estas palabras, asomaron lágrimas á 
veia mas de una vez que Pamela estaba bella ó bonita, los ojos de Pamela y se sonrojó; Felicia la miró con aire 
antes do perabir si sus facciones eran regulares. No se severo: Pamela se sonrojó mas. Este vivo rubor y la in- 
F  la examinarla ni alabarla como á otra. Tenia ojos verosimilitud de la relación, persuadieron á Felicia de que 
gran es y argas pestañas negras: nada se decía de sus la inocento Pamela acababa de mentir. «Quítate de mi 
qos: se hablaba solo de su mirada. Tenia todo el deseo vista, dijo: estoy segura de que no hay una palabra de 
de agradar y de obligar que presta un buen natural; era verdad en todo lo que acabas de decirme: márchate sin 
atenta, generosa, complaciente, y tan sincera como natu- replicar.»
ral. En fin, se encontraba en ella la reunión mas rara, Pamela muy llorosa, juntó los manos y se echó á los 
menos común de cualidades y adornos personales. Mos- piés de Felicia sin proferir una sola palabra. Felicia solo 

lun  m T o  ^ y dulce, vió en esta acción suplicante la confesión de la falla; la
n  , “ “  indignación y la colmó do vituperios. Paríie-

vi- lo que se le tenia mandado, guaidó silencio, y
vaedad que. sm embargo, nunca le causó el mas ligero solo expresó su dolor con sollozos y gemidos
movimiento do impaciencia por nada, pero que lo daba un Felicia residía enlouces en el campo; salió para ir 
ato d,míenlo que pocos niños fian llevado mas allá. He á misa, y en vez de llevar ú Pamela como acoslumbrabn
aqni un rasgo que mostrará, á la vez que su dulzura, eljencargó á su doncella que la acompañase, y la dejó pre^

L r  l-’" '  En la capilla tuvo L ic ia  Ja s  de una dis-
y travesura, perdía .sm cesar todo lo que se le daba. En ola la puerta, y al Ha vió llegar á P.imela que traía colo. 
el pa^o se quitaba el sombrero para córrer mejor, y al rados y húmedos los qjos: !a pobre niña so puso en las 
volver á casa, siempre corriendo, se lo dejaba Olvidado, gradas dé la -.calera.' Le dijo la doncella que no se L e  
Después de rabajar, era tal su afan por ir á jugar, que dase alli ooft ios criados, y contestó: «Este sitio es d e L  
no le permitía recoger su dedal, sus agujas y su neceser, riado bueno pa.^ mi »

ni guardarlos: so levantaba pi-eoipitadamcnle, y el saco Esta humildad conmovió á Felicia; hizo seña á Pamela 

encima y desaparecía en un cerrar de ojas. Encantaba gria rócuperando su luglr al Tdo de su
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Después de la alisa, la doncella se acercó á Felicia y 
le dijo: «Pamela no hábia mentido.—¿Cómo?—Nó, seño­
ra; me rogó que fuese con ella al gabinete, y enoontra- 
mos las tijeras en el suelo, como había dicho.— ¡Pobreci- 
ta! exclamó Felicia lomándola en brazos: ¿te dejas acusar 
y maltratar sin decir nada para justificarte?— Me teníais 
prohibido hablar, mi querida mamá.— |Y te echaste ¿ 
mis piés como pidiéndome perdón!—Yo debo pedir siem­
pre perdón cuando mamá se enfada contra mi; si me riño, 
seguramente tengo yo la culpa.—Pero ful injusta.— Nó; 
mi bienhechora, mi tierna madre, jamás puede serlo para 
mi!» ¿Quién podría no querer á una criatura capaz de tan 
afectuosa inclinación, y que muestra iina dulzura y una 
sumisión tan interesantes?

(Se continuará.)

LOS BIENHECHORES.

-Mucho 66 ha escrito, y con 
razón, contra los ingratos; 
pero se ha dejado siempre en 
paz á los bienhechores, y es 
este un capítulo que falta á la 
historia de los tiranos de la 
humanidad- (D'Albmbebt.)

Habitaba López una pobre y humilde casita de cam­
po, pero estaba situada bajo el bello cielo de Andalucía 
en la pintoresca falda de Sierra-Morena; y su Inesilta, 
su ünica hija, su buena, su nennosa, su amada Inesilla 
la habitaba con é l ; así el bueno de López no echaba de 
menos su pasada riqueza, sino es porque no podia acabar 
la educación de su hija, interrumpida por sus des­
gracias.

—Inesilla, la decía, en los tiempos de mi prosperidad 
he hecho mucho bien, y, sin embargo, nadie viene ahora 
en mi auxilio: sin duda la generosidad mora rara vez en 
el corazón de los hombres.

—El gran nümcro do ingratos parece probar lo con­
trario, lo respondió Inés.

— Monos frecuente seria ia ingratitud , si se supiesen 
colocar bien los benelUdos; mas los hombres ricos y po­
derosos, rodeados siempre de genios aduladoras é intri- 
ganlos, no saben abrirse paso por entre esta baja multi­
tud para llevar á la indigencia virtuosa un noble bene- 
fleio que la socorra sin mengua. Debiérase, en verdad, 
antes de hacer el bien mirar á quién se hace.

— Escuchan solo á su corazón , y se engañan á me­
nudo: vos liabcis hecho otro tanto.

—lY me ho engañado!......
Ibaá proseguir, cuando resonó un espantoso trueno 

acompañado de un violento huracán; y entonces, olvi­
dándose López de los bienhechores y de |os ingratos, 
corrió á abrir la puerta cediera de su patio, á fln de que 
los viajeros sorprendidos por la tormenta pudiesen hallar
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un abrigo bajo el cobertizo, evitando el torrente de las 
aguas, que comenzaba á sentirse por las quebraduras de 
la montaba.

A poso un lujoso carruaje arrastrado por seis muías, 
entró bruscamente ene! palio. D. Fernando, jóven ca­
ballero de la córte de Madrid , que viajaba para instruir­
se , bajó del cocho, y so presentó á la puerta de la casa: 
abrió inesilla, y ei jóven quedó admirado a! encontrar 
bajo aquel humilde techo una figura tan elegante v unas 
facciones tan distinguidas, y no pareció sorprenderle 
menos el noble aspecto de López.

Cuando llegó, el padre y la hija, sentados delante de 
una pobre mesa, se disponían á tomar su frugal desayu­
no: invitó aquel al caballero á que se sentase, é Inesilla 
le ofreció tímidamente un asiento. No le aceptó D. Fer­
nando hasta haberse escusado en términos muy atentos, 
por haber turbado tan de improviso el desayuno de sus 
huéspede.s, alegando que los caminos cslakan impracti­
cables, y que no babia posada alguna en aquellas cer­
canías.

Esta última frase hizo creer á López que el viajero 
eslaba sin duda en ayunas; pero antes de que pudiera 
espresar su pensamiento, había puesto en la mésala 
amable Inesilla un tercer cubierto. Fernando no creyó 
deber conducirse ceremoniosamente, y sin cumplimiento 
se sentó á la mesa con tan buena voluntad, y, al parecer, 
con tan buen apetito, que la pobre muchacha se sobreco­
gió temiendo se acabasen sus provisiones antes que el 
afan amenazador del caballero; por lo que apenas se atre­
vía á locará los manjares, con el fin de que quedase 
mayor parte al recien venido.

Aparentaba este n» apercibirse de nada, pero hizo 
hábilmente que recayese la conversación sobre los pro­
ductos (le los mejores viñedos de España y la manera de 
preparar el condimento de la olla podrida: de modo que 
debió parecer muy natural esta exclamación con que 
interrumpió al anciano:

— | Por Santiago! Co,sas .son estas de que no se puede 
juzgar sino gustándolas: precisamente traigo en mi car­
ruaje algunas botellas de vino rancio de Jerez, y, ade­
más, mi buena y anciana lia de Caznrla no me ha dejado 
salir do su casa sin colmar de provisiones las bolsas de 
mi coche.

Dió Fernando sus órdenes á los criados, á pesar de 
la-llmida oposición de López, y gracias a los mas ricos 
vinos y abundantes víveres del viajero, el modesto des­
ayuno so cambió en un verdadero fe.stiü, cual no lo había 
disfrutado el desgraciado López mucho tiempo hacia: con 
esto, recobró Inesilla su tranquilidad y su alegría acos­
tumbrada; y excitado el padre por el Jerez, ai propio 
tiempo que por el afecto é interé.s que el jóven viajero l« 
demo.straba, se manifestó con este espansivo y confiado en 
extremo, estableciéndose entre ellos tal intimidad, que

35
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aquel oonU3 todas sus desgracias; i ,  babiéadole escucliado 
atentamente, exclamú Fernando:

—¡Por la espada del Cid, os juro que celebro la tem- 
pesUiil que aquí mo ha conducido, y doy gracias á mi 
santo palroB y al cielo por haberme conducido á este si­
tio! [López, yo soy rico, inmensamente rico, y mi cora­
zón es sensible; no despreciéis, pues, el ofrecimiento que 
voy á  haceros, y dignaos ser mi deudor: mas ú menos 
pronto os será devuelta vuestra fortuna, y entonces po­
dréis desquitaros!

— Nada deseo para mi, dij» López interrumpiéndole, 
pero mí Inesíila, que está en la flor de su edad, se vé 
privada mucho tiempo há de las útiles lecciones do una 
iuslrucciuii saludable, de las'caricias de una amiga, de 
los cuidados amorosos de una madre, que en vano he 
procurado reemplazar: por ella solamente siento mi si­
tuación.

— Ten[,'o una lia, replicó Fernando conmovido y to­
mando cariñosamente una mano de López, que habita en 
Cazorla con sus dos hijas, que son poco mas ó menos de 
la edad de vuestra hija: esta respetable familia, en la que 
varéis reunidas una bondad inagotable, una religión pura 
y una iiistrm.cion sólida, vivo de una pensión que sus 
virtudes y el amor do la familia me han inducido á  seña­
larle. Cazorla está situado, no lejos de aqiii, en un ter­
reno delicioso á la orilla de su rica vega; id allá vos 
mismo en mi nombre á casa de mi respetable lia, y con­
fiadle sin temor vuestra Inesilla...... No le dejó acabar
López, besándole las manos y regándoselas con sus lá­
grimas.

Conducida Inesilla á  casa de la lia de Fernando, fué 
acogida de la manera mas afectuosa; y López, desechan­
do sus prevenciones respecto á la falta de generosidad 
en los hombres, regresó al pié de su montaña solo, pero 
contento de si mismo y de los demás, y prometiéndose á 
si mismo visitar frecuentemente á su  querida hija.

Cierto dia pensando en Fernando, en su delicada gene­
rosidad, paseaba vagamente su vista alrededor de su mora­
da, cuando reparó sobre un árbol poco elevado una palomita 
solitaria, apenas cubierta de ligera pluma, y que, oomo 
abandonada de la naturaleza cutera, hacia resonar sus 
tristes lamentaciones. \1  mismo tiempo descendió de las 
elevadas cimas de Sierra-Morena un ave de rapiña, ¡un 
buitre! que dasfilegando sus grandes alas, dirigió su vuelo 
hácia aquella, [tesándose algún tiempo en el árbol que 
sostenía su nido. Buscaba López los medios de socorrer 
á la inocente paLunita; mas creyó observar que á la vista 
del buitre, la paloma, cesando en sus lamentos, se movía 
alegremente en su nido, tendiendo hácia aquel su pico 
entreabierto; y efectivamente, vió pronto al temible pá­
jaro bajar suavemente cargado de provisiones hácia su 
jóven protegida, dándola el alimento que para olla tiubiu 
cjiidadosamente escogido.

[Quó [uaravillal dijo el bueno de López. [Cuán g ran ­
des eran mi injusticia y mi cegusdadi [Bebusnba .oreer 
en la caridad, y la veo hasta en los buitres!

GozAÍ>a viendo crecer á la inocencia bajo la pioteo- 
cion de la fuerza, no so cansaba do contemplar el aspecto 
encHotadM' de aquellas dos aves, y acodia diaríameote á 
verlo, siendo para él objeto de innumerables reflexiones; 
pues sus ideas, por un encadenamienUi natural, le trans­
portaban á Cazorla, donde su dulce, su tierna Inesilla 
vivía también dichosa bajo la protección de un rico, de un 
poderoso. Después volvíase á su casa bendiciendo á don 
Fernando y al buitre.

Ya la gentil palorna comenzaba á cubrirse de platea­
das plumas: ensayaba su tímido vuelo de rama eii rama, 
y su pico endurecido, acerado, proveía á  su alimento con 
facilidad. Asi la paloma iba creciendo, hasta que un dia 
vino el buitre á traerla su acostumbrado obsequio, exa­
minó atentamente á su protegida, la consideró sin duda 
gruesa, apetitosa, tal como la quería, en fin; y entonces 
se preeipfió sobre ella como un rayo, devorándola en bre­
ves instantes.

López vió todo esto, y, rontempláedolo, quedó absor­
to y perplejo.—¡Misericordia! exclamó, ¿qué es lo que 
miro?

El pobre hombre se admiraba de que un buitre de­
vorase á una paloma, cuando lo admirable hubiera sido 
que así no sucediese. Mas en aquel momento vinosele á la 
memoria el recuerdo de su hija, y como herido de una 
idea repentina exclamó: i¡AhI Mi Inesilla, mí paloma 
>eslá también bajo la protección de un gran señor, de 
»un poderoso, de un hombre de rapiña: no perdamos 
»liempo; volemos á salvarla.»

Marchó, y durante el camino repetía sin cesar: míes 
deaofíplar un beneficio, espreciso mirar bien de quién lo 
recibimos: los proleclores, como los protegidos, no deben 
aceptarse múluamente sino después de conocerse bien.

Y diciendo esto, llegó azorado áCazurla, corrió á 
la habitación que ocujiaha siempre su bija...... [ Ay !I

C a rlota  A. d e  L.

FARMACIA DOMí l̂STlCA.

Cuando se vivo an una ciudad en medio de todos los 
recursas apetecibles, podrá parecer supérfiuo el hacer 
provisión de medicamentos que son fáciles de adquirir en 
cualquier momento do necesidad; sin embargo, como hay 
en la vida accidentes que reclaman un pronto remedio, la 
prudencia aconseja á las familias el tener siempre á  su 
disposición y á la del médico, cuando este llega, cierto 
nüiuero de objetos y medicamentos, que son los siguien­
tes: vendas, cabezales, hilas, yesca, espadrapo, tafetán
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ioglós^ Haa», harina áu mostaia, té, vinagre,
nÚ9Í, oeiifida mondada, goma arábiga, aceite de almen- 
df4s  dulces, éter, aguardiente uleanfunido, agua de aza- 
bar .̂ florés de tito, de. violetas y de malvas, láudano de 
$iiianbam (de sei» á ocho gramos), tártaro ccnétíoo (divi-< 
dido en tomaS'de á cinco oeaUgramos), ú bien ipecacuana 
en polvo (onalro ó  otnoo Lomas de setmta y cinco 
gramos cada. una).

El cuidado de tener siempre á mano los objetos y me- 
diGamentps (jue acabamos de indicar, es una ueeeaidad 
para las,personas, gue viven en el campo ó en localidades 
lejanas de las ciudades. Además, estas personas putóen 
coger, en cada estación dal añoj cierto número de plantas 
medicinales, .según los recursos que ofrezca la. vegetación 
Ipcalj en cnanto 4 las plantas que d o  se hallen silvestres, 
fácil es cultivarlas en un cuadro de jardín. De estas plan­
tas se cogen, unas para conservarlas enteras, y de las 
otras ,3us hojas, flores, semillas, raíces 6 cortezas. Me­
nester es, en cuanto sea posible» elegir para esta cosecha 
un tiempo seco y sereno, después de salir el sol, cuando 
ae haya disipado el rocío de la noche, y generalmente en. 
la época en que las flores comiencen á abrirse, porque las 
plantas, habiendo adquirido entonces todo su vigor, son 
mas odoríferas y saludables. Luego que se les ha quitado 
la tieita que haya podido quedar adhei'ida á ellas, las 
malas yerbas y. las hojas mueitas ó marchitas, se dejan 
secar á  la sombra, y una vez que están perfectamente 
desecadas, so conservan en cajas ó en sacos,, preservándo­
las del polvo y de la humedad.

Las plantas medicinales de qup se hace mas frecuente 
uso en la medicina doméstica, pueden colocarse en cuatro 
grupos distintos, á saber: 1.* las plantas enteras; 2.* las 
flores; 3." las raíces; 4.® los frutos.

1 PLANTAS ENTEKAS.—Esta soccion Comprende la. ar­
temisa, la borraja, la capilar, la centáurea menor, la 
dulcamara, el erysimum, el espliego, el trébol oloroso, la 
menta acuática, la saponaria, la salvia, el sérpol y el to­
millo. A medida que se van cogiendo estas plantas, se 
atan por manojos poco voluminosos con un bramante, y se 
suspenden, para que se sequen, en paraje bien ventilado.

Ar/«míia. Se encuentra en los terrenos ligeros y 
secos, á  las orillas de los caminos y de los bosques: 
merece preferencia la que crece en parajes elevados. El 
nwmeato mas favorable para cogerla, es cuando apenas 
comiouia á flareoen, porque sus pj’opiedades residen mas 
en sus tallos que en sus tlorc.s. Conviene haoer abundante 
provisión., pues esta, planta, con el espliego y ei toanillo, 
W la base, de loe baños aroraélicos,. tan Witoa para los 
niñns y adolescentes do lamperamonto delirado. Cada baño 
•xige ufl kilógramo, pooo roas ó menos, da plantas aro­
máticas secas. Las hojas do la artemisa nac/io se omT 
ploau en ÍAÍusiun,.que es ténioa y buena para OMXibatir 
los célicos ventosos.

Borraja. Esta ^an ta se debe coger Cuando está efi 
flor. Sus propiedades sudoríferas residen principalmente 
en el tallo y en las hojas. Se ennegrece al socaire, pero 
sin perder sus virtudes medicinales. Las flores, empleadas 
en infusión, producen una tisana dulcificante, de la cual sfl 
hace uso en las enfermedades mñamalorias.

Centáurea. menor. Los tallos cuadrada' y toctos de 
esta planta y sus lindos penachos de florea de un color dé 
rosai daro, la hacen distinguir fácilmente en las orillas de 
los parajes húmedos y de las ^ u a s  estancadas. Se debo 
coger ouando florece. So tisana es eoceelenie contra'las 
debiMdades do estómago, y muy Qlil para-combatiMas 
predisposiciones á contraer fiebres Intermitenies en prl-í 
mavera) en otQhú>.

íiulcamura. No se encuentra silvestro'slno en pocas 
localidades. La belleza de sus llores le dá un lugar, corno 
planta trepadora de adorno, en-los jardines. Los tallos son 
la parte mas útil de esta planta; se. cogen cuando las hojas 
han caldo, y es necesario hendirlos para sacarlos. Se em­
plean en ooeimiento y producen ana de las mejores tisanas 
depurativas. El fruto de la dulcamara es venenoso.

Ertfsmum. lis una de las mas útiles entre las plan­
tas medicinales de Europa. Las flores no tienen virtud. 
Se debe coger antes de que pase la flor y se carguen los 
tallos de pequeñas vainas llenas de semilla, que disminuye 
la calidad de la planta seca. Las infusiones preparadas 
con asta, planta, son muy eficaces contra los males de gar­
ganta y las extinciones de voz;

Espliego. El silvestre solo se encoentra en terreno» 
incultos y sobre colinas áridas, y solo se puede cultivar 
ea los parajes roaa secos. Se emplea en baños aromáticos. 
Lainfusioi de sus flores on aguardiente, dá el o jtia r- 
diente de lavanda, de- que se hace uso para curar las- 
contusiones por medio de cabezales empapados en esta 
preparación y ajdicados á la parte enferma.

Trébol oloroso. Esta planta se suele encontrar en lo» 
sembrados do Qebaád,,.y principalmente de av«ia. Es ne- 
.casario proveei«e de ella cuando está en flor, en los mese» 
;de mayo, junio y julio. La utilidad de la infusión fria del 
.trébol, empleada como oolirio para aclarar la vLsta y para 
combatir lo» males do los ojos^ no está bastante apreciada 
por lo general.

Menta aouúíioa. Las propiedades estomacales de esta; 
planta, son excelentes. Se debe cogec cuando empieza á  
florecer en mayo y jimio. La mejor os la que crece, no en- 
;el agua, siuo en terrenos frescos Apoca distaucia de la 
orilla de' las aguas iranquiUe. Las hojas, empicadas om 
infusión, son eficaces para, combatir lo* males del esló»» 
mago y. los véntitos espasmódicos; son útiles también en 
el periodo de frío da las liebres iniermitenles,

Saponaria. Se coge cuando está en flor, en mayo yi 
unió, en las praderas húmedas ó en terrenos incultos y 

frescos. Todas las parles de la planta^, hojas, tallos,, flore*
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y raioes, tienen propiedades depurativas en alto grado; 
las raíces se deben arrancar en otoño. La variedad culti­
vada de flores dobles, tiene las mismas propiedades que la 
especie silvestre de flores sencillas. Se preparan con ella 
cocimientos, que deben tener la consistencia de un jarabe 
ligero, que se azucara como se quiere para tomarlo tibio.

Salvia. Sea silvestre ó cultivada esta planta, la in­
fusión aromática y tónica de sus hojas tiene virtudes 
análogas á la del té, y conviene contra las malas diges 
tiones.

Serpol. Pocas plantas aromáticas son mas abundan­
tes y tienen un olor mas agradable que el serpol. Con­
viene coger las que mejor florecen en terrenos secos, en 
pendiente con exposición al Mediodía. Esta planta, cuan­
do se ha hecho suficiente acopio de ella, puede reemplazar 
al tomillo para la preparación de los baños aromáticos y 
fortificantes. Las hojas y las flores, en infusión, son titiles 
contra el flato, las digestiones difieiles y los males de 
cabeza.

Tomillo. Tiene las mismas virtudes medicinales que 
el serpol.

(Se continuará.)

TEORÍA Y PRACTICA DE LA FRITURA (1).

Estaba un dia cierto personaje sentado en su butaca 
de meditaciones con la pierna dereclia puesta vertical- 
mente sobro el pavimento, y la izquierda extendida, for­
mando una diagonal. Tenia la espalda perfoctaraente 
apoyada y las manos sobre las volutas en que terminaban 
los brazos de aquel grave mueble. Su elevada frente in­
dicaba amor á los estudios sérios, y su boca inclinación 
á  las distracciones dulces; su actitud era ta l, que cual­
quiera que lu hubiese visto no hubiera podido menos de 
decir: «Este debe ser un sábio.»

Mandó llamar á su cocinero, quien inmediatamente 
acudió, dispuesto á recibir órdenes, lecciones ó con­
sejos.

•Maestro Plancha, dijo nuestro personaje con el 
acento quo penetra hasta el fondo de los corazones, todos 
cuantos se sientan á mi mesa os proclaman sopista de 
primera clase, y lo dicen con satisfacción, porque la sopa 
es el primer consuelo de un estómago afanoso; pero veo 
con sentimiento que todavía sois un (reidor desacertado.

kyer os vi gemir por habernos servido aquel magni­
fico lenguado, pálido, blandojoy descolorido. Mi amigo
R...... 03 dirigió una mirada de desaprobación: D. J. B.
volvió hacía ei Oeste su gnomónioa nariz, y el doc­
tor S......  deploró este accidente nomo una calamidad
pública.

(l) Esta palabra/rttura te  aplica igualmente á la acción 
de f r t i r  y á la ceia f r i t a .

Esta desgraeia os sucedió por no haber observado 
una teoría cuya importancia no teneisbien comprendida. 
Sois algo obstinado, y no he -podido haceros concebir 
que los fenómenos que se realizan en vuestro labóra la^  
rio no son otra cosa que la ejecución de las leyes eterna* 
de la naturaleza; y que ciertas cosas que hacéis sin 
atención, y solamente porque las habéis visto hacer á 
o tros, no se derivan menos de las mas altas abstracciones 
de la ciencia.

Escuchad, pues, con atención, y aprended para que 
en adelanto no tengáis que avergonzaros de vuestras 
obras.»

Teoría.

«Los liquides que exponéis á la acción del fuego no 
pueden cargarse lodos de igualcantidad de calor, porque 
la naturaleza lo ha depositado en los cuerpos desigual­
mente ; este es un órden do cosas de que la misma natu­
raleza se ha reservado el secreto, y que nosotros llama­
mos capacidad del calórico.

Podríais, pues, mojar impunemente un dedo en espí­
ritu de vino hirviendo, lo retiraríais muy de prisa del 
aguardiente, mas de prisa aun si fuese agua, y una in- 
.mersion rápida en aceite hirviendo os baria una quema­
dura cruel; porque el aceite püede calentarse tres veces 
mas que el agua, por lo menos.

Por eso los líquidos calientes obran de una manera 
diferente sobre los cuerpos sumergidos en ellos. Los que 
son tratado.3 por el agua se reblandecen, se disuelven 6 
se reducen á papilla; y asi se obtiene el caldo: los que 
son tratados por el aceite se contraen, se coloran mas 6 
menos y acaban por carbonizarse.

En el primor caso ei agua disuelve y extrae los jugos 
nteriores de los alimentos; en el segundo los jugos se 

conservan porque el aceite no puede disolverlos; y si es­
tos cuerpos se desecan, os porque la continuación del ca- 
or acaba por evaporaren ellos las partes húmedas.

Los dos métodos tienen taml)ien nombres diferentes; 
y se llama freír la acción de hervir en aceite ó grasa 
ciertos alimentos; y bajo este respecto, aceite 6 grasa 
son casi sinónimos, pues la grasa no es mas que un 
aceite concreto, y el aceite una grasa liquida.»

Prácíico.

«Los fritos tienen mucha aceptación en los festines, 
donde introducen una variedad do efecto, son agradables 
á la vista y conservan su sabor primitivo.

La fritura ofrece también á los cocineros muchos me­
dios para disfrazar lo que fiió servido el dia anterior, y es 
muy socorrida en casos imprevistos; porque no es me­
nester mas tiempo para freír una carpa de cuatro libras 
que para cooerun huevo.

Todo el mérito do una buena fritura consiste en la 
sorpresa’, asi llamo á la invasión del liquido hirviendo que
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tuesta 6 carboniza, en el momento mismo de la inmersión, 
la superñcie del cuerpo que se fríe.

Tor medio de la sorpresa se forma una especie de 
capa ó corteza que encierra al objeto, impide que la 
grasa lo penetre y concentra los jugos, que sufren asi
una cocción interior que dá al alimento todo el gusto de 
que os suceptíble.

Para que la sorpresa tenga buen efecto, es menester 
que el liquido haya adquirido suficiente calor para que 
su acción sea brusca é instantánea; pero no llega á este 
punto, sino después de haber sido expuesto bastante 
tiempo á un fuego vivo.

He aquí un medio de conocer si eliiquldo está en su 
punto: echad en la sartén una rebanada pequeña de pan, 
y si al cebo de cinco óseissogundosla retiráis consistente 
y con color, operad inmediatamente la inmersión; si no, 
será necesario alentar el fuego y volver á empezar la 
prueba.

Una vez operada !a sorpresa, moderad ei fuego, á fin 
de que la cocción no sea precipitada y que los jugos que 
habéis encerrado sufran, por medio de un calor prolon­
gado, el cambio que ios une mejorando su sabor.

Habréis observado que la superficie de los cuerpos 
no puedo disolverla sal ni el azbcar que necesitan según 
su naturaleza. Por eso debereis reducir á polvo muy fino 
estas dos sustancias, á  fin de que adquieran una gran fa- 
facilidad de adherencia, y que polvoreando el frito pueda 
sazonarse.

No os hablo de la elección do los aceites y grasas, 
porque ciertos libros deque he formado vuestra biblioteca 
os habrán dado luces suficientes.

Sin embargo , no olvidéis cuando os traigan algunas 
de esas truchas que pesan poco mas de un cuarterón, el 
freirías con el aceite de olivas mas fino que tengáis; este 
nianjar tan sencillo, debidamente sazonado y aderezado 
Con ruedas de limón , es un vero boccone di cardinale.

Esta prescripción está fundada on la naturaleza de 
las cosas. La experiencia enseña que no conviene em­
plear el aceite de olivas, sino para las operaciones que 
pueden terminarse en poco tiempo, ó que no exigen gran 
calor; porque la ebullición prolongada desarrolla en él 
un sabor desagradable.

Os podéis retirar, mucho cuidado con lodo, y jamás 
olvideLs que desde el momento en que los convidados 
ponen los piésen mi salón, nosotros somos responsables 
de su bienestar.»

SDÜCACION. m

seis hembras. Varías de estas laa ha casado con bajaes 
y otros dignatarios del imperio de reciente fecha, Estas 

J ó v e n e s ,  de extraordinaria b e l l e z a ,  según d i c e n ,  son in­
capaces de comprender en qué consiste el movimiento de 
nuestra civilización, y tienen todos los caprichos que se 
atribuyen á ciertas princesas de ios cuentos de hadas.

»k fuerza de fantásticos antojos, habían arruinado á 
su padre. Sabido es que de unas rentas que apenas ile­
gan á trescientos millones de francos, el último sultán 
tomaba para sí y para su familia unos cien miltones de 
la lista civil, es decir, la tercera parte de los productos 
generales de la nación, lo que no sucede en ningún otro 
país de Europa, ni del mundo tal vez. Cada una de estas 
hijas de Abdul-Medjid poseía en el Bósforo una suntuosa 
residencia de verano, cuyo riquísimo mueblaje fué lleva­
do de París, Pero dinero.... Dios guarde á V. muchos 
año.s. Cuando había que pagar iraprosciudiblemente á un 
acreedor, era preciso llamar mercaderes de muebles, jo­
yas y ropas, y se les vendía algún objeto de valor en 
quince minutos, para pagar al apremiante, ni mas ni 
menos que se hace en París entre las loretas del barrio 
de Breda. El doctor .1,... fué convidado un dia á comer 
á casa de uno de los yernos del sultán, y en el momento 
de sentarse á  la mesa, servido á la europea, nuestro 
francés supo que el amo de la casa había empeñado toda 
sti vajilla de plata, y que en vez de comer á la europea, 
era preciso comer á la turca, es decir, con los dedos y 
con tenedores de cerezo.»

CUALIDADES FÍSICAS

CONFOnHES COK LAS LKTSS DB LA ELEGANCIA.

COSTUMBRES DE PRINCESAS ORIENTALES.

La Prance hippique dá los siguientes curiosos por­
menores acerca de la familia del difunto sultán.

«Abdiil-Medjld ha tenido diez hijos, cuatro varones y

La belleza, en materia de elegancia, os mas motallsica 
que plástica, mas relativa que abiioluta.

Es decir, que ninguna parte del cuerpo humano pue­
de tener las proporciones que requiere la elegancia, á 
menos que estas no despierten en nosotros una idea ó un 
sentimiento.

Son otros tantos geroglificos, que todos tienen un 
sentido oculto.

Una bailarína con las mismas formas que la Venus 
de Médicis, no estaría dotada del género de belleza mas 
conforme al baile. Las proporciones de la Venus expre­
san pura y sencillamente la belleza; pero para que una 
muger se haga flexible á los esfuerzos y á las dificultades 
del baile, tiene necesariamente que destruir esta ar­
monía.

En la economía fisiológica de una bailarina, los mús­
culos deben tomar mucha consistencia, las carnes perder 
su morbidez y sus contornos; ciertas partes, como los 
brazos, por ejemplo, se alargarán, el talle se hará mas 
delgado y flexible.
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Hay. desa<joerdo3 ooa las grandes layes da la oatura> 
leza, hay d<ífeeto3 que d o s  [larecea bellos y otegaates; 
pero lieoea para si la Idgíoa de la civilización; asi es, 
que uoa njuger con corsé os una menliru, uoa ficción; 
pero para nosotros esta ficción es niejcf que la i’ealídad.

Bisa comprendido oslo, eulramos- d velas llenas en la 
determinación de las leyes de la elegancia, respecte á  las 
diversas partes del cuerpo humano.

El cuello largo, los hombros flims, las manos peque­
ñas, blancas y delgadas son elegantes, porque 4 estos 
caractéres se asocian la^ ideas de nobleza nativa, grande­
za y fortuna.

Entre los bocobres, c(»no entre las animales, las ra­
zas degeneran, se bi^tardean en condiciones dadas. El 
caballo bien proporcionado, fino y elegante, tiene el mis­
mo punto de partida ea la creación que el caballo grueso 
y pesado; la diferencia de sus formas, solo prueba el di­
ferente destino que.fué dado é sus antepasados.

El trabajo corporal tiene uoa acción similar sobre las 
formas humanas. £1 trabajador que hace un constante 
llamamiento á sus fuerzas musculai’es, teudrd por lo ge­
neral el cuello corto, la cabeza hundida en los hombros. 
—El anatúmico menos entendido demostrarla e.'-to.— Sus 
espaldas se desarrollan desmesuradamente, los brazos en­
gruesan, las manos pierden su- delicadeza,.

la acción de tas mismas, causas coatínúa, las gene­
raciones se modifican bajo tales iníluancias, y lis oríge­
nes se revelan con signos materiales.

En todo tiempo, el aspecto de un hombre cuyo tronco 
es corto relativamente á  las piernas, ha sido elegante; 
osle sentimiento en las naciones europeas data de muy 
antiguo.'

Del hábito constante de-montar & caballo, resulta una 
dilatación de los músculos extensores de las piernas; y 
esta disposición fisiológica cara4erizaba ¿ tus antiguos 
caballeros y. á los señores feudales, al coolrariu de los 
vasallos. Don Quijoto es muy largo de piernas, Saucho 
Paiua muy corto; y aunque estos dos tipos son exagera­
ciones, mueslrau cuál era el sentimiento universal.

El pié pequeño y el tobillo fino y eujutoson signos 
de buena raza, lo mismo que la mano delicada y la mu­
ñeca delgada.

¿Sabéis por qué el empeijoc do pié.algo saliente e» de 
una extrema elegancia? Porqjio to4a depresiou en. la 
parle superior del melatarso hace esta,parte mas semtyau- 
te á. la de los cuadrumanos.

Un, pecho ancho no carece de elegancia, porque es 
natural suponer que el volümen del oorazou corresponde 
aldesu.cubiertaj y según Biohat, ealo órgano ese!,lugar 
de todps los sputimíeutos generosos, buenos y nobles.

El desarrollo del estómago supone, casi siempre la 
propoosion á la gastronomía: el goloso es sensual y eg.oÍ3- 
ta; predomina en él la vida material. El oemñro.fupcioQa

LA EDÜCAUDIV .

tanto menos, cuanto el estómago funciona mas, y por eso, 
nóte.«e bien, se envejece por el vientre mas que i>or la 
cara. Tal es la regia; pero no ex<d.uye la excepción, como 
cada cual sabe. Esta disposición es, pues, esencialmente 
contraría á  la elegancúi.

La cara debe ser mejor oval que redonda, es decir, 
presentar desarrollo en la parte superior, y un ligero afirr 
namientü en la inferior; porque el cerebro es el lugar de 
las facultades intelectuales, mientras que la mandíbula 
puede ser cnoáidorada como e{ de la sensu^idad.

La frente dabo estar inelinada bácia adelante y ser 
ancha: esta parte de la faz es extrecha en los aninnaies) 
la frente dei mono está inclinada hácia atrás, y la del 
perro es casi horizontal.

Una barba algo salieute no carece de elegancia, y es 
porque los brutos no tienen barba: todo aquello en que 
la estructura humana se asemeja mucho á la de ellos, es 
contrario á la elegancia, iio obstante ios talles de abeja, 
los ojos de gacela y los cuellos da cisne.

Las cejas soji otra parte del rostro que distingue al 
hombre de lodos los animales. Los antiguos aprovecharon 
esta Observación con una habilidad admirable para, enno­
blecer ia figura humana. En la aroadade las cejos está 
particularmente la elegancia del semblante; cuanto mas 
abierta es, mea determinado está el. carácter de la ele­
gancia.

Los ojos deben ser grandes, pues cuanto mayor es 
superficie que ofrecen, mejor percibidos son los sontimien- 
tos que rellejaa. Los ojos grandes rara vez son engaña­
dores, y los hombres falsos los tienen generalmente pe­
queños; pero la expresión es lo que mas caracteriza; el 
ojo brillante, grande ó pequeña, es casi siempre indicio 
de un bello natural.

La sagacidad observadora de los antiguos, no dirigía 
hácia adelante,, sino á un.lado, las miradas del hombre tí­
mido y sospechoso. ¿Qiieriau expresar d ' valor, la firme­
za y la audácia? los ojos de sus estátuas, aunque la pupi­
la no. estuviese indicada, parcelan fijos ea.el espectador y 
querer penelraj en su alma.

La nariz es una de las conformaciones que distíngueo 
al hombro de todos, los animales; ja ra  despertar la idea 
de elegancia debe prolongarse en linea recta, según el 
tipo griego, ó lomar una ligera curvatura según el tipo 
romano: estos dos caractéres sou elegautes, puesto que 
se asocian en nuestros recuerdos á las inmortales obras 
maestras de la estatuaria antigua.

Una nariz gruesa es la imágen nada elegante do un 
tubérculo; en Horacio, homo obesas naris, significa estú­
pido; m u  nut'iz Ílíia, segmi el mismo poeta, indica la as­
tucia, la sutileza, homo enuncice naris.

La boca no es alegante sino, cuando lp,s lá^ios, son 
móviles y laSiinilexioaos de la voz. variadas; es elegante 
siempre que |»aroce dispuesta mejor para articular los so-
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Kíflos de .una voz gexible, ly caracterizar los signos del 
pensamiento 6 del sentimiento, que para asir una presa.

Ciertas inflexiones de voz son elegantes, y otras no 
pueden serlo. La razón es fáotí de comprender: toda al­
teración de la voz indica un estado anormal. En el hombre 
ébrio es ronca y difusa; en el hombre horrorizado es dé­
bil y temblorosa; el hombre furioso dá gritos que ensor­
decen. Si una persona reúne en sí mucfiascondiciones de 
elegancia, y sin embargo su voz tiene alguna relación con

la de un hombre que l a  bebido ó que tiene miedo, es evi­
dente que el encanto desaparece al instante. La voz debe 
ser dulce, pura, distinta, sonora; y cuando es asf, se con­
cibe que pueda servir de intérprete á elevados pensamien­
tos del ingenio y del corazón. La carencia de estas cuali­
dades es mas lamentable en la muger. ¡Cuántos destellos 
de pasión producidos por la fisonomía, no oseorece inme­
diatamente la voz!

T.

FICHl'r.

El modelo que repre.scnta este dibuio es de mejur 
gusto que el siguionle-, porque está mas escolado y no 
tiene la desventaja de la 
especie de vcsla que lio- 
va. Se compone de dos 
bullonndos de tul blanco -Sf
con entredós de tul negro ^
rizado, y terminado por 
una ancha blonda blanca.
Una pequeña cinta de 
teroiopelü acompaña al 
lul.comoeldibujoiüdica. /in ^

PELRniNA.

Esta clase de pelerinas 
se hacen guarnecidas (ic 
cordon negro ó blanco, 
encajes, cintas y rizados: 
el modelo qne ha servido 
para nuestro dibujo, lle­
va cordon negro, term'- 
nadü por un hnnilo en­
caje , también negro, y 
cuya costura vá cubierta 
con una pequeña cinta 
de terciopelo negro. El 
dorso termina on punta.

y desciende hasta la cintura: las puntas se cruzan y se 
llevan con un vestido escotado.

'T«.

«v:.

Casi lodos los trajes 
que lucen hoy nuestras 
elegantes son de paseo ó 
para las enoantadora,s 
reuniones del campo. 
Los vestidos claros y 
blancos especialmente, 
que hablan caído en un 
completo olvido hace al- 
!;unos años, son los que 
reciben hoy un favor mas 
distinguido. Uno de mu­
solina , haciendo cola 
bien marcada, con cin­
co volantes pequeños, 
cuerpo alto con mante­
leta guarnecida de pe­
queños volantes de mu­
selina y entredós do en­
caje, forma una toilette 
elegante. El sombrero 
que la completa ee de crin
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blanca con un povf de rosas y lafetan negro coquillado 
encima del ala.

Otro vestido de barés, fondo blanco con pequeñas 
estrellas color do malva , el bajo formando mucha cola y 
con ancho volante guarnecido en ambas orillas con biés 
de lafetan lila, y encima de esta volante cinco plegados 
guarnecidos del mismo modo. El cuerpo del vestido es 
escotado, cubierto con un fichú en punta y una manteleta 
parecida. Las mangas anchas formando codo con vuelta 
guarnecidas de un rizado en todo su ancho. Completa 
esta toilette.-'uu sombrero de paja do Italia adornado de 
un ramo de flores de campo.

Otro traje, compuesto de vestido de granadina gris 
con cinco volantes guarnecidos de lila; chal de grana­
dina negra rayada de lila y un sombrero de crin blan­
ca, adornado de flores blancas y racimos de frutas 
negras.

Traje de paseo. Sombrero de paja de arroz, guar­
necido de un penacho de pluma negra rizada y de una 
piocha blanca sentada sobre el sombrero. Bavolel de tul 
guarnecido de una blonda y pequeños lereiopelos negros. 
Sobre el ala y á lo ancho, un rizado de blonda blanca 
con una rosa, flores de trébol, malva y de tallo.s de fel- 
pilla verde caen en forma de follaje. Los rizados de blon­
da que adornan las mejillas están guarnecidos de un pe­
queño tcrciope'o negro. Cintas blancas.

Vestido de muselina muy claro y falda de lafetan 
blanco. Cuerpo alto por detrás, entreabierto en forma de 
ooraziin por delante, cruzado y abotonado de derecha á 
izquierda por botones de perlas. lín la parte superior vá 
guarnecido de un bullunado de cuatro centímetros de 
ancho, bajo el cual vá una cinta de tafetán malva: los 
dos bordes hacen orilla y forman cabeza del rizado. Este 
bollonado viene á concluir en punta oxlrecha adelante. 
Manga lisa en lo alto con un gran volante ribeteado. Un 
bullonudo transparente, cuyos dos cabos se cruzan y re • 
montan en un cogido de tafetán malva corlado, cubre el 
bajo de la manga y lo alto del volante.

Dos builonadüs dobles delancho de ocho centímetros 
y color malva, con orillas blancas formando rizado, 
van colocados sobre la falda y se cruzan á cada lado bajo 
un gran cogido do lafetan malva, también corlado.

Diez volantes eiioaiionados guarnecen la falda á cada 
lado; pero de esto.a diez, cinco solamente se ven alre­
dedor.

Traje de campo. Sombrero de campana con dos 
plumas negras, una á cada lado: lazos de terciopelo rojo 
adelante, y cabos llotaiitas de lafetan rojo por detrás.

Vestido y chaqueta do nankin adornados du cintas 
negras y rojas. La chaqueta A la marinera con un gran 
cuello vuelto y cortado á ondas inversas; este cuello en • 
caja atrás como adelante, y la chaqueta es atacada en lo 
alto y suelta abajo, quedando ajustada, formando sobre 
las caderas y el dorso una faldela á ondas galoneada 
como el cuello. La manga es abierta en el bajo, ondeada 
Y guarnecida del mismo modo. La falda con cuatro ór­
denes de cintas ó galones , dos de ondas liácia arriba y 
dos háoín abajo.

Liiituron do tafi tan negro con cabos y lazos negro y 
rojo. Camiseta plegada hasta la cintura y manguitas 
blancas, plegadas también y cogidascon un sencillo puño.

Traje de jardín. Sombrero Victoria de paja de Ita­
lia adornado con rosas sin follaje, formando el medio de 
dos cintas que rodean la cabeza del sombrero y con una 
hermosa jduma blanca al lado.

Cha(|ueta, camisola, manguitas y falda de naukin, 
adornadas con bolones y bandas de lafetan negro.

La chaqueta y sus maugas, que están corladas á

puntas, llevan en llano una banda de tafetán negro det 
ancho de siete centímetros. El bajo de la manga vá 
guarnecido por el interior con un pequeño rizado de ta­
fetán blanco de un ancho de cuatro centímetros: las b o - ' 
camangas de las manguitas son de Uifetan negro coa 
pequeña.s cintas nankin. La falda vá adornada por de­
lante con bolones y dos bandas.de lafetan negro, la una 
de diez centímetros de ancho y la otra de cinco, dismi­
nuyendo hácia el talle. Entre las dos bandas queda un 
0sp.icio do cinco centímetros. La falda sobresale, de la 
banda ancha cinco centímetros también.

E! cinturón e.5 do lafetan de diez y seis centímetros 
de ancho y guarnecido de un galón de nankin. El lazo 
forma tres hojas caídas.

Traje de calle Sombrero de tul blanco cou el ala 
plegada encima y debajo; alrededor de la cabeza vá 
igualmente plegado á lo largo; el casco es liso. Sobre el 
sombrero hay una coquilla con un grupo de cabezas de 
plumas rojo solferino Una cinta de lafetan negro reple­
gada en llano va colocada al biés sobre el bamló del cas­
co, atraviesa entre este y el bavolet remontándose en biés 
hácia el otro lado. El bavolet es liso y guarnecido con una 
cinta de tafetán en la orilla.

Bajo el ala, el bandó se compone de un rizado de 
blonda blanca sobro la frente, y otro mas ancho de en­
caje negro bajo el borde y de rosas blancas agrupadas 
al encaje negro.

Vestido de glasé guarnecido de bandas detafolan sol­
ferino. cuerpo liso, talle redondo, manga ILsa á la espalda, 
formando después un gran ahuecado. Alrededor del brazo 
y en el bajo del ahuecado está guarnecido de un pequeño 
)ullonado de dos centímetros y medio con un pequeño 
volante del mismo ancho, teniendo un pequeño ribete de 
lafetan solferino. La costura de la manga vá guarnecida 
del mismo modo. Un gran volante de diez centímetros 
termina el ahuecado.

El cinturón, de diez y ocho conlimetros de ancho, se 
halla guarnecido todo alrededor.

La falda, de forma de túnica, está corlada á  picos: en 
el bajo de-cada pico hay un ahuecado de doce centíme­
tros, y las puntas de cada pico tienen una separación de 
otros doce centímetros.

La laida larga adornada con tres volantes de catorce 
cenliiuetros, de los cuales cuatro forman cabeza y diez el 
volante, con dns centimeti'os de intervalos entre los vo­
lantes. Las puntas de la túnica cubren casi el volante de 
arriba. Las liandas solferino que guarnecen la cintura, y 
las puntas de la túnica y lo.s volantes, tienen dos centí­
metros de ancho.

El Vülanti; do la manga vá forrado en seda blanca, y 
un rizado blanco guarnece lo que forma el hueco. Cuello 
00 encaje y manguitas de tul blanco con puño guarneci­
do de encaje.

Los trajes que se llevan son mas anciios que nunca, 
las coiifeociones lo mus variado que puede admirarse, 
baldas lisas ó adornadas, cuerpos altos y abotonados, 
abiertos [K>r delante con bullones, vueltas y fruncidos 6 
escotados en diferenles formas, pero gonoríiliiicnle es­
colados. Sombreros de mil variados gustos, toda clase 
de píija, crin y tul, principalmente blanco; cinta», plumas, 
tloj'es, frul:i.-j y follaje con exquisita profu.siun para su 
adorno. Elegantes y vi^tosos cinturones con cabos flo­
tan les.

EMILIA 11. Y R.

M aUHII) l á  US ASOtTO BK 18U1.
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